La Bailarina…
¿Sin Sueño?

Muchos dirían que esta historia terminó fatal, pero no es cierto, la joven bailarina no se quedó sin sueño, aún lo tiene y lucha por conseguirlo.
El teatro “Cristel Bell” era uno de los más importantes y elegantes que existían, los adoradores del arte, de la danza, de las actuaciones asistían a este lugar. La gente con dinero también, pues era un lugar conocido por tener invitados de primera clase, las personas más reconocidas y respetadas estaban cada noche en ese inigualable lugar.
Este reconocido teatro ya había hecho un concurso para determinar quienes eran las mejores bailarinas de ballet, tres quedaron finalistas, entre ellas estaba Laura, una indescriptible joven con el sueño de ser la mejor de las bailarinas, sin duda alguna por eso tomó el desafío. 
Llegó el día en que se decidiría quien era la mejor de las bailarinas, esa era una noche de tormenta, de truenos y relámpagos, pero que no impedía que los invitados llegaran, ahí todos estaban, conformando el auditorio, esperando el espectáculo, y tras bambalinas, las tres mejores bailarinas, vestidas, listas para salir.

-¿Puedes creerlo?, Daniel Guzar el director de teatro más reconocido del país está aquí. (Dijo Hilari fascinada mientras se asomaba por el telón rojo)

-Hilari, por dios, ¿quieres dejar de actuar así? (Preguntó Diana acercándose al ver a su compañera tan emocionada)

-Mira Diana, que seas mi amiga no te impide a que reclame el primer lugar como la mejor bailarina de ballet, imagínatelo, recibir la corona de los jueces, esto si que es un gran sueño. (Decía Hilari, la usual presumida del grupo, que se desplazaba por el lugar, imaginando que ya era la mejor de todas las bailarinas)
-Lo dudo amiga, ¿Qué me dices tú Laura?, no has dicho nada desde que llegamos, ¿nerviosa? (Preguntó Diana)

-Un poco, pero no será problema… y creo que los comentarios no son necesarios. (Respondió Laura sentada en una caja de madera, mirando el suelo, su tono era con seguridad, ella estaba totalmente decidida a llevarse el primer lugar)

En ese momento, el conductor del teatro Cristal Bell se escuchó hablar por micrófono, diciendo “las palabras mágicas”…

-Damas y caballeros, lamentamos la demora, pero agradecemos que hayan tenido paciencia, como ya lo sabemos, estamos en busca de la mejor bailarina de ballet del teatro Cristel Bell, así que… no más rodeos y vamos con la primera concursante, ¡la señorita Diana Miller! 

-Me toca, apártate Hilari. (Le dijo Diana mientras cruzaba el telón, la gente aplaudía y todo el escenario era para ella)
Algunos cuantos meseros pasaban por los pasillos del teatro, entregando el mejor vino tinto, servidos en copas de cristal, las luces daban a Diana, un silencio se tornó, y empezando la música instrumental, la joven se desplazó muy bien. 

El auditorio, los jueces y Hilari veían a Diana, todo marchó bien hasta el final de su pieza, los aplausos se escucharon, todo terminó como lo esperaba. 

-¡Esa fue Diana Miller!, ahora demos la bienvenida a la siguiente concursante… ¡Hilari Jones! (Gritó el conductor mientras Diana salía del escenario y entraba a las bambalinas)

-Es mi turno, no te preocupes Diana, no es necesario que te alegres, y tú Laura… no será necesario que pases, todo se termina cuando toque el escenario. (Dijo Hilari mientras se preparaba a salir, Diana solo la observaba atentamente, era obvio que su presunción la haría perder)

-Púdrete. (Dijo Diana en voz baja al verla salir, Laura aún seguía sentada, esperando a que fuera su turno)
Hilaria al igual que Diana recibió aplausos, pronto cesaron y la música inició, el baile fue un poco más movido, sus desplazamientos en el escenario fueron impresionantes, duró unos minutos más y cuando terminó parecía que los jueces ya no querían ver más, hasta ahora, ella era la mejor. 

-¡Impresionante señorita Hilari!, está a un paso de ser la bailarina número uno en el teatro Cristal Bell. (Dijo el conductor mientras la joven se despedía del público, y con aplausos finales, salió del escenario) 

-Te lo dije, soy yo la mejor de todas. (Decía Hilari al entrar a bambalinas junto a las demás)
-¡Ahora demos la bienvenida a la última concursante de esta noche!, ¡la señorita Laura Glenn! (Gritó el conductor y la joven al escuchar su turno, se levantó de la caja de madera sin ver a ninguna de las anteriores bailarinas, seriamente alzó su mirada y caminó hasta el escenario)

-Apuesto a que no me gana. (Le dijo Hilari a Diana en voz baja mientras miraba a Laura con ojos desagradables)

Los aplausos se escucharon nuevamente, y al silenciarse las luces iluminaron a Laura, cerró los ojos concentrándose un poco, cuando inició la música, los abrió y empezó a bailar, impresionante. 

Bailaba mucho mejor que Diana y Hilari, era una pluma en el viento, el escenario parecía ser un pedazo de nube, aquella seria y segura Laura estaba totalmente mirando el primer lugar, entrenó demasiado para conseguirlo… bueno, podría decirse en ese momento, que ya se podía dar por hecho, que su sueño… estaba cumplido. 
El conductor quedó asombrado, el público estaba fascinado, los jueces no tenían palabras a lo que sus ojos apreciaban, Hilari envidiaba a la joven Laura, pues ya le había quitado el primer lugar de sus manos tan rápido y sin darse cuenta. Diana simplemente reía en silencio, burlándose de la presumida de su amiga. 

Todo marchaba bien, increíbles movimientos que a todos dejaban atónicos, ya era seguro, Laura ganó el concurso, solo hacía falta que terminara de bailar para otorgarle el premio. 

Solo le faltaba una vuelta a su baile, y ella sería la mejor de todas las bailarinas de ballet, cuando se dispuso a darla, un trueno hizo retumbar el teatro, unos sonidos desagradables envolvieron el lugar, haciendo que unas láminas cayeran del techo hasta donde se encontraba Laura, así… decapitando a la mejor bailarina de todas. 

Los ojos de Hilari junto con los de Diana casi salían de su orbita, al ver que la cabeza de Laura cayó al suelo, el escenario se tiñó de rojo, el conductor se quedó paralizado dejando caer el micrófono… la gente gritaba de horror, pues presenciaron el baile de la muerte.

Así, fue el final de Cristal Bell, aquel teatro demandado por inseguridad, por falta de mantenimiento y muy mal estado, la muerte de la chica puso un punto crítico a los teatros de arte, aunque una mentira circula por muchos lugares, diciendo que nunca se vio una bailarina tan buena como ella… pues no es verdad… 

Ya que en cada noche de tormenta, Laura se desliza en el viento, terminando su baile que quedó incompleto, dispuesta a terminar la última vuelta entre la lluvia, la penumbra, y la soledad que envuelve aquel teatro olvidado… pues ahora ellos, son su único público.      
Muchos dirán que Laura no alcanzó su sueño de ser la mejor de todas, pero es mentira, si lo hizo, los jueces ya la tenían en mente como la número uno, bien amigos… solo les puedo decir, que ella no perdió su sueño… solo perdió la cabeza.

“A veces los sueños no terminan con morir… solo a veces son tan grandes… que de ellos no podrás huir”
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